
La venganza de don Mendo #001-021_Maquetación 1  19/10/18  19:43  Página 1



La venganza de don Mendo #001-021_Maquetación 1  19/10/18  19:43  Página 2



La venganza de don Mendo #001-021_Maquetación 1  19/10/18  19:43  Página 3



La venganza de don Mendo #001-021_Maquetación 1  19/10/18  19:43  Página 4



103

La Venganza
de Don Mendo

CARICATURA DE TRAGEDIA
en cuatro jornadas, 

original, escrita en verso, con algún ripio

La venganza de don Mendo #001-021_Maquetación 1  19/10/18  19:43  Página 5



Primera edición en REINO DE CORDELIA, octubre de 2018
Edición basada en la publicada en Madrid por la Editorial Pueyo en 1919

Edita: Reino de Cordelia
www.reinodecordelia.es
N P @reinodecordelia  M facebook.com/reinodecordelia

Derechos exclusivos de esta edición en lengua española
© Reino de Cordelia, S.L.
Avd. Alberto Alcocer, 46 - 3º B
28016 Madrid

Edición  de Luis Alberto de Cuenca y Prado, 2018

Ilustraciones de © José Antonio Fernández, Fer, 2018

IBIC: FUP
ISBN: 978-84-16968-58-9
Depósito legal: M-34623-2018

Diseño y maquetación: Jesús Egido
Corrección de pruebas: Pepa Rebollo

Impresión: Técnica Digital Press
Impreso en la Unión Europea
Printed in E. U.
Encuadernación: Felipe Méndez

Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública 
o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización 
de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a cedro 
(Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) 
si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra 
(www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47).

La venganza de don Mendo #001-021_Maquetación 1  19/10/18  19:43  Página 6



La Venganza
de Don Mendo

CARICATURA DE TRAGEDIA
en cuatro jornadas, 

original, escrita en verso, con algún ripio

Estrenada, con gran éxito, en el Teatro de la Comedia, 
de Madrid, la noche del 20 de diciembre de 1918

Pedro Muñoz Seca
Ilustraciones de Fer

Edición, prólogo y notas de Luis Alberto de Cuenca

La venganza de don Mendo #001-021_Maquetación 1  19/10/18  19:43  Página 7



La venganza de don Mendo #001-021_Maquetación 1  19/10/18  19:43  Página 8



9

Prólogo

DRAMATIS PERSONÆ

Jornada Primera 
Jornada Segunda
Jornada Tercera
Jornada Cuarta

11

21

23

61

97

146

Índice

La venganza de don Mendo #001-021_Maquetación 1  19/10/18  19:43  Página 9



La venganza de don Mendo #001-021_Maquetación 1  19/10/18  19:43  Página 10



HACE CASI EXACTAMENTE cien años desde que se estrenó, en el Teatro de
la Comedia, de Madrid, un 20 de diciembre de 1918, La venganza de don
Mendo. Se trata de una de las cinco o seis piezas teatrales más representadas
del teatro español de todos los tiempos y constituye una auténtica obra
maestra del humor y del disparate (en la acepción más noble del término)
o, si prefieren ustedes, del astracán (como gustaba de llamar don Pedro a
su producción dramática, antecedente claro en clave cómica del teatro de
vanguardia y del teatro del absurdo posteriores). Autor de una obra dramá-
tica extraordinariamente amplia (nada menos que siete gruesos volúmenes
en papel biblia publicados por Ediciones Fax en los años cuarenta y cin-
cuenta del siglo pasado), escrita en soledad o en colaboración (fundamen-
talmente con Pedro Pérez Fernández y con Enrique García Álvarez), don
Pedro Muñoz Seca nació en el Puerto de Santa María (Cádiz) en 1879 y murió
asesinado en Paracuellos del Jarama (Madrid) en la tristemente célebre
saca de presuntos fascistas que ha inmortalizado negativamente ese topó-
nimo. En el caso de don Pedro, el único delito que había cometido era su
adscripción ideológica a un credo conservador y monárquico que por aquel
entonces era suficiente para que lo dejasen tirado a uno en una cuneta, pre-
viamente acribillado a balazos. Pero aquí lo que nos importa no es la bio-

grafía de Muñoz Seca ni su triste fin, sino conmemorar el centenario de
su Don Mendo con una nueva edición de la obra. 

11

Prólogo
Luis Alberto de Cuenca

Instituto de Lenguas y Culturas del Mediterráneo y Oriente Próximo (CCHS, CSIC)
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Este mismo año, la editorial hispalense Espuela de Plata ha patroci-
nado también una nueva edición de La venganza, a cargo de Alberto Ro-
mero Ferrer y con un largo estudio introductorio. La edición de Romero
Ferrer parte de una impresión argentina de la pieza (Ediciones Quetzal,
1957). Otras ediciones modernas que he tenido a la vista para confeccionar
la mía son las excelentes de Salvador García Castañeda (Madrid, Cátedra,
1984), Javier Huerta Calvo (Madrid, EDAF, 1998), Andrés Amorós (Madrid,
Biblioteca Nueva, 1999, con orientaciones para el montaje de José Luis
Alonso de Santos) y Almudena del Olmo Iturriarte (Madrid, Espasa Calpe,
2003, con prólogo de Alfonso Ussía, nieto del comediógrafo portuense). El
manuscrito de la obra se conserva en la Biblioteca de Teatro Español de
la Fundación March de Madrid y figura cuidadosamente colacionado por
García Castañeda en la citada edición de Cátedra. Razón por la cual me
he limitado a tener a la vista, además de las mencionadas ediciones mo-
dernas de la pieza, los dos primeros impresos de Don Mendo, ambos de
1919: el que corrió a cargo de la Sociedad de Autores Españoles (Madrid,
R. Velasco, Impresor, 1919, con la partitura musical, compuesta por el maes-
tro Moreno Torroba, del romance «Era don Lindo García»), y el testigo tex-
tual más temprano y valioso, que no es otro que la edición de ese mismo
año aparecida bajo los auspicios de Editorial Pueyo, que se imprimió en
las oficinas de la Imprenta Helénica y que iba acompañada de unas pre-
ciosas ilustraciones del dibujante D’Hoy (reproducidas parcialmente, junto
con otras muy sugestivas de Enrique Herreros, en la edición de Cátedra). 

Esta que tienes en las manos, lector, es una edición enriquecida por
las imágenes del historietista e ilustrador español José Antonio Fernández
Fernández, más conocido con el pseudónimo de Fer. Es difícil que haya
alguna otra edición ilustrada que vaya a superar esta de Fer en invención,
comicidad y resultado plástico. Ya puede estar contento don Pedro, desde
su solio privilegiado en el Más Allá, ante la brillantísima interpretación
que de la más famosa de sus comedias ha llevado a cabo el dibujante de
Mansilla de las Mulas (León) avecindado en Barcelona y nacido un 23 de
abril de 1949 (para sellar desde su nacimiento en el Día del Libro un pacto
permanente con el mundo del papel impreso). Y no les digo nada de lo
feliz que está quien firma estas líneas por haber tenido el honor y el placer

12
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de fijar el texto de La venganza de don Mendo y de anotarlo en com-
pañía de tan excepcionales ilustraciones.

Mi edición sigue fielmente la de Pueyo, corrigiendo erratas, alguna
puntuación discutible y otras minucias de ese tipo. Le he añadido un
puñado de notas que, sin dejar de ser innecesarias, ayudan al lector a
no tener que consultar el diccionario a cuenta de algunas palabras raras
o desusadas que no se entienden fácilmente. La edición de Amorós de
Biblioteca Nueva es un modelo de anotación a pie de página: a ella re-
mito al lector que haya quedado insatisfecho con mi labor anotadora. 

La pieza en sí es un auténtico banquete del humor, del talento y
del delirio versificador, y fue compuesta con la dificilísima facilidad
con que los genios escriben sus obras maestras. Es una sátira de los
dramas románticos ambientados en el Medievo, aunque también haya
un recuerdo paródico de los versos de Don Juan Tenorio de Zorrilla
—que sitúa la acción de la obra en nuestro Siglo de Oro— y de los
dramones incontinentes del eximio matemático don José Echegaray.
Los versos fluyen como si estuviesen improvisándose en una tertulia
de café, con la frescura y la originalidad de alguien que domina como
nadie los secretos de la métrica y que, a la vez, se ríe de toda precep-
tiva al respecto. Todo un frenético torrente de palabras ingeniosísimas
guiado por el único Virgilio que conduce a don Pedro por la selva sel-
vaggia y chistosísima del astracán, que es la fe en el absurdo y en el
disparate y el deseo de hacer reír a carcajadas —no solo sonreírse—
al espectador y al lector. No se puede encontrar en los anales de la li-
teratura española, y yo diría que hasta en los de la literatura universal,
una Edad Media tan hilarante, desopilante, desternillante y descacha-
rrante como el marco en que se desarrolla la acción, acribillada de di-
vertidos anacronismos, de La venganza de don Mendo.

No puedo terminar sin presumir de mi estrecha relación con algu-
nos de los descendientes del genial Pedro Muñoz Seca. Con Alfonso
Ussía y la excelente factura de su prosa y de su verso festivo tengo una
deuda como lector desde hace muchos años, y siempre que lo veo me
deja boquiabierto con su agudeza e ingenio, que en su caso tiene
mucho de wit inglés; siempre se acuerda en sus antologías de poesía

14
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humorística de mi bisabuelo Carlos Luis de Cuenca (1849-1927), que
era otro cachondo mental de cuidado que, además de escribir más de
ocho mil poemas en broma que aparecieron durante décadas en todos
los periódicos y revistas de España, se reía hasta de su sombra. Con
otros nietos de don Pedro, los hermanos Santiago y Borja Cardelús, y
con su bisnieto Pelayo —hijo de Borja—, también he disfrutado y dis-
fruto de una relación amistosa tan cálida como entrañable. Hace años
regalé a la Fundación Muñoz Seca, del Puerto de Santa María, un pri-
moroso set, inserto cada tomo en sus cajas de cartón originales, de los
siete volúmenes de las Obras completas del maestro publicadas por
Fax. Los recibieron como agua de mayo, pues parecían recién salidos
de la imprenta y olían todavía a tinta fresca. Alfonso Ussía llegó tam-
bién a regalarme, sabedor de la admiración y el cariño que siempre
me ha inspirado su bigotudo abuelo, unas cuantas postales de puño y
letra de don Pedro que conservo como oro en paño. 

El director y propietario de Reino de Cordelia, mi amigo del alma
Jesús Egido Salazar, me ha procurado esta singular y penúltima
muesca en el revólver de mis relaciones con Pedro Muñoz Seca, invi-
tándome a editar, de la forma más pulcra y minuciosa posible, esta
Venganza de don Mendo que empieza donde terminan estas breves lí-
neas prologales. El pastiche medieval más famoso de nuestra literatura
dramática está a punto de comenzar. Ni don Jacinto Benavente ni don
Ramón del Valle-Inclán fueron insensibles a su genialidad, pues siem-
pre defendieron con fervor La venganza y el resto de la creación lite-
raria de Muñoz Seca en privado y en público. Háganme caso, no se
pierdan un solo ripio y vuelvan a pasarlo tan desaforadamente bien
como la primera vez que asistieron en el teatro a una de las innume-
rables performances de la obra. Una obra que está, sin duda, entre lo
más genial que un humorista pudo, puede y podrá ofrecer a lectores y
espectadores de toda laya a lo largo de la andadura pretérita, presente
y por venir de la literatura española. ¡Silencio cómplice, por favor, que
empieza la función! 

Madrid, 31 de agosto de 2018

15
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A su querido amigo y protector 
el Excelentísimo Señor 

don José Sánchez Guerra1 1 Político conservador
(1859-1934). 
Recomendó a Muñoz
Seca para conseguir
un empleo en 
la  Comisaría 
de Seguros 
del Ministerio 
de Fomento.
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MAGDALENA
AZOFAIFA
DOÑA RAMÍREZ
DOÑA BERENGUELA
MARQUESA
DUQUESA
RAQUEL
ESTER
REZAIDA
ALJALAMITA
NINÓN
MENCÍAS2

DON MENDO
DON PERO
DON NUÑO
MONCADA
ABAD
DON ALFONSO VII
BERTOLDINO
FROILÁN
CLODULFO
GIRONA
DON LUPO
LEÓN
SIGÜENZA
MANFREDO
MARCIAL
ALÍ-FÁFEZ
DON JUAN
DON LOPE
DON GIL
LORENZANA
DON SUERO
ALDANA
DON CLETO
OLIVA
DON TIRSO

Damas, pajes 1º y 2º, heraldos 1º y 2º, 
tamborilero, pifanero, frailes, 
escuderos, ballesteros y halconeros.

DRAMATIS PERSONÆ

2 No hay ninguna
Mencía en la pieza,
y mucho menos
Mencías (en plural).
Lo dejo tal cual 
aparece en la 
edición de Pueyo 
y de R. Velasco, 
Impresor, pero 
sospecho que la tal
Mencía (o las tales
Mencías, en plural)
no es más que un
personaje fantasma
que aparece tan solo
en el reparto y cuyo
papel en el estreno
del Teatro de la 
Comedia (20 de 
diciembre de 1918)
fue encomendado 
a la Srta. Delgado, 
que aparecería 
como dama de
acompañamiento 
de algún séquito
condal, ducal o
regio.
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Jornada Primera

23

SALA DE ARMAS DEL CASTILLO de don Nuño Manso de Ja-
rama, Conde de Olmo. En el lateral derecha, primer tér-
mino, una puerta. En segundo término y en ochava3 una
enorme chimenea. En el foro, puertas y ventanales que
comunican con una terraza. En el lateral izquierda, primer
término, el arranque de una galería abovedada. En último
término, otra puerta. Tapices, muebles riquísimos, arma-
duras, etc., etc. Es de noche. Hermosos candelabros dan
luz a la estancia. En la chimenea, viva lumbre. La acción
en las cercanías de León, allá en el siglo XII, durante el
reinado de Alfonso VII. 

(Al levantarse el telón, están en escena el CONDE DON

NUÑO, MAGDALENA, su hija; DOÑA RAMÍREZ, su dueña;
DOÑA NINÓN, BERTOLDINO, un joven juglar, LORENZANA,
ALDANA, OLIVA, varios escuderos y todas las mujeres que
componen la servidumbre del castillo, dos frailes y dos
pajes. El CONDE, en un gran sillón, cerca de la lumbre,
presidiendo el cotarro, y los demás formando artístico
grupo y escuchando a BERTOLDINO, que en el centro de la
escena está recitando una trova).

NUÑO (A BERTOLDINO muy campanudamente).
Ese canto, juglar, es un encanto. 
Hame gustado desde su principio, 
y es prodigioso que entre tanto canto 
no exista ningún ripio.

MAGDALENA

Verdad.

3 Chaflán, esquina.
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NUÑO (A BERTOLDINO).
Seguid.

BERTOLDINO (Inclinándose respetuoso).
Mandad. 

NUÑO (Enérgico a varios que cuchichean).
¡Callad!

BERTOLDINO.
Oíd. 

(Se hace un gran silencio y recita enfáticamente).

Los cuatro hermanos Quiñones 
a la lucha se aprestaron 
y, al correr de sus bridones4, 
como cuatro exhalaciones, 
hasta el castillo llegaron. 
¡Ah del castillo! —dijeron—. 
¡Bajad presto ese rastrillo!
Callaron y nada oyeron, 
sordos sin duda se hicieron 
los infantes del castillo. 
¡Tended el puente!… ¡Tendello! 
Pues de no hacello, ¡pardiez!, 
antes del primer destello 
domaremos la altivez 
de esa torre, habéis de vello… 
Entonces los infanzones 
contestaron: ¡Pobres locos!… 
Para asaltar torreones, 
cuatro Quiñones son pocos. 
¡Hacen falta más Quiñones! 
Cesad en vuestra aventura, 
porque aventura es aquesta 
que dura, porque perdura 
el bodoque5 en mi ballesta…

4 Caballos briosos 
y elegantes.

5 Bola de barro 
endurecida al aire
que se utilizaba,
junto a flechas y
saetas, para tirar 
con ballesta.

26

La venganza de don mendo #022-060_Maquetación 1  24/10/18  21:49  Página 26



Y a una señal, dispararon 
los certeros ballesteros,
y de tal guisa atinaron 
que por el suelo rodaron 
corceles y caballeros. 

(Murmullos de aprobación).

Y según los cronicones 
aquí termina la historia 
de doña Aldonza Briones, 
cuñada de los Quiñones 
y prima de los Hontoria. 

(Nuevos murmullos). 

NUÑO

Esas estrofas magnánimas 
son dignas del estro6 vuestro. 

(Suena una campana).

BERTOLDINO

Gracias, gran señor.
NUÑO (Levantándose solemne).

¡Las ánimas! 

(Todos se ponen en pie). 

Padre nuestro… 

(Se arrodilla y reza).

TODOS (Imitándole).
Padre nuestro… 

27

6 Inspiración 
o estímulo del poeta
o del artista para
crear sus obras.
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(Pausa. La campana, dentro, continúa un
breve instante sonando lastimosamente).

NUÑO

Y ahora, deudos, retiraos, 
que es tarde y no es ocasión 
de veladas ni saraos. 
Recibid mi bendición. 

(Los bendice).

Magdalena y vos, quedaos. 

(MAGDALENA y DOÑA RAMÍREZ se inclinan y se co-
locan tras él, en tanto desfila ante el CONDE toda la
servidumbre).

Adiós, mi fiel Lorenzana 
y Guillena de Aragón… 
Buenas noches, Pedro Aldana. 
Descansad… Hasta mañana, 
Luis de Oliva… Adiós, Ninón… 

(Quedan en escena el CONDE, MAGDALENA y DOÑA

RAMÍREZ. Bueno, el CONDE, que ya es anciano, es
un tío capaz de quitar, no digo el hipo, sino la hi-
poclorhidria7; MAGDALENA es una muchacha como
de veinte años, de trenzas rubias, y DOÑA RAMÍREZ

una mujer como de cincuenta, algo bigotuda y tal).

Ahora que estamos solos, oídme atentas. 
Necesito que hablemos un instante 
de algo para los dos muy importante. 

7 Escasez de ácido
clorhídrico en el
jugo gástrico.
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(MAGDALENA toma asiento y el CONDE la imita, di-
ciéndole sin reproche).

Me sentaré, puesto que tú te sientas. 
MAGDALENA

Dime, padre y señor. 
NUÑO

Digo, hija mía, 
y al decirlo Dios sabe que lo siento, 
que he concertado al fin tu casamiento, 
cosa que no es ninguna tontería. 

(MAGDALENA se estremece, casi pierde el sentido).

¿Te inmutas? 
MAGDALENA (Reponiéndose y procurando sonreír).

¡No, por Dios! 
NUÑO (Trágicamente escamado).

Pues pareciome. 
MAGDALENA

No extrañes que el rubor mi rostro queme; 
de improviso cogiome 
la noticia feliz… e impresioneme. 

NUÑO

Has cumplido, si yo mal no recuerdo, 
veinte abriles. 

MAGDALENA

Exacto. 
NUÑO

No eres lerda. 
Pues toda la familia está de acuerdo 
en que eres mi trasunto, y si soy cuerdo, 
siendo tú mi trasunto, serás cuerda. 
Eres bella… ¿Qué dije? Eres divina, 
como lo fue tu madre doña Evina.

29
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MAGDALENA

Gracias, padre y señor. 
NUÑO

Modestia aparte, 
sabes latín, un poco de cocina, 
e igual puedes dorar una lubina 
que discutir de ciencias y aun de arte. 
Tu dote es colosal, cual mi fortuna, 
y es tan alta tu cuna, 
es nuestra estirpe de tan alta rama, 
que esto grabé en mi torre de Porcuna: 
«La cuna de los Manso de Jarama, 
a fuerza de ser alta cual ninguna, 
más que cuna dijérase que es cama».

MAGDALENA (Atajándole nerviosamente).
¿Y con quién mi boda, padre, has concertado? 

NUÑO

Con un caballero gentil y educado 
que es Duque y Privado del Rey mi señor. 

MAGDALENA

¿El Duque de Toro?… 
NUÑO.

Lo has adivinado, 
El Duque de Toro, don Pero Collado, 
que ha querido hacernos con su amor, honor. 

MAGDALENA

¿Y te habló don Pero?…
NUÑO

Y don Pero hablome 
y afable y rendido tu mano pidiome, 
y yo que era suya al fin contestele8; 
y él agradecido besome, abrazome, 
y al ver el agrado con que yo mirele 
en la mano diestra cuatro besos diome; 
y luego me dijo con voz embargada: 

30

8 En el original 
contestelle, lo mismo
que mirelle
dos versos más
abajo. Corrijo.
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Dígale, don Nuño, que presto mi espada 
rendiré ante ella, que presto iré a vella, 
que presto la boda será celebrada 
para que termine presto mi querella…

(Levantándose). 

Conque, Magdalena, tu suerte está echada, 
mi palabra dada y mi honor en ella; 
serás muy en breve Duquesa y Privada; 
no puedes quejarte de tu buena estrella. 

MAGDALENA

Gracias, padre, gracias. 
NUÑO.

Noto tu alegría. 
MAGDALENA

Haré lo que ordenas.
NUÑO

De tu amor lo espero. 
MAGDALENA

Puesto que lo quieres, seré de don Pero. 
NUÑO

Serás de don Pero. 

(La besa). 
Adiós, hija mía. 

(Se va por la puerta de la derecha). 

MAGDALENA (Aterrada, dejándose caer sin fuerzas en una
silla, digo sin fuerzas, porque si se deja caer con
fuerza puede hacerse daño). 
¡Ya escuchaste lo que dijo!… 

RAMÍREZ

Claro está que lo escuché, 
y solo a fuerza de fuerzas 

32
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me he podido contener, 
que tal temblor dio a mi cuerpo, 
tal hormiguillo a mis pies, 
que no sé cómo don Nuño 
no lo advirtió, no lo sé. 
¡Casarte tú con el Duque 
siendo amante del Marqués!… 
¡Ser esposa de don Pero 
la que de don Mendo es!… 
¡Si el Marqués lo sabe!…

MAGDALENA

¡Calla! 
RAMÍREZ

¡Si el Duque se entera!… 
MAGDALENA

¡Bien! 
RAMÍREZ

¡Si al conde le dicen!… 
MAGDALENA

¡Cielos! 
RAMÍREZ

¡Y si tú lo ocultas!… 
MAGDALENA (Nerviosa, cargada).

¡Eh! 
¡Basta ya, doña Ramírez! 
¿No ves que sufro? ¡Rediez! 

RAMÍREZ

Muda seré si lo ordenas. 
Si lo mandas, callaré; 
pero ante Dios solo puedes 
casarte con el Marqués, 
porque al Marqués entregaste 
tu voluntad y tu fe; 
porque te pasas las noches 
en tierno idilio con él; 

33

La venganza de don mendo #022-060_Maquetación 1  24/10/18  21:49  Página 33



porque esa escala maldita 
le arrojastes9 una vez
solo por darle una mano 
y él se ha tomado los pies.

(A un gesto de MAGDALENA).

No te ofendas, Magdalena, 
mas yo sé, porque lo sé, 
que la mujer que recibe 
en su castillo a un doncel 
con él se casa o no tiene 
todo lo que hay que tener.

MAGDALENA

Me insultas, doña Ramírez. 
No sé cómo en mi altivez 
me contengo.

RAMÍREZ

Reflexiona 
que lo digo por tu bien.

MAGDALENA

¡Pero si ya no le amo, 
si ya no tengo en él fe, 
si es de mi padre enemigo! 
¡Si no sé por qué le amé!

RAMÍREZ

Él te idolatra. 
MAGDALENA

¿Qué importa? 
¿Qué puedo esperar de él, 
si carece de fortuna 
y no es amigo del Rey? 
No, doña Ramírez, nunca: 
no me conviene el Marqués. 
Quiero triunfar en la corte, 

9 Vulgarismo, por
arrojaste. Pero 
la -s analógica 
le viene muy bien 
a Muñoz Seca 
para cuadrar 
métricamente 
el verso.
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quiero brillar, quiero ser 
algo que mucho ambiciono. 
¡Quiero serlo y lo seré! 

RAMÍREZ

Pero, ¿y don Mendo, señora?
MAGDALENA

Yo sabré librarme de él. 
RAMÍREZ

¿Y si don Pero se entera 
de aqueste engaño? 

MAGDALENA

¿Por quién? 
RAMÍREZ

¿Y si don Nuño?… 
MAGDALENA

Mi padre 
dio su palabra anteayer 
al de Toro, y yo por fuerza 
le tengo que obedecer. 

(Suena dentro un laúd que toca el conocido cuplé de
«El Relicario»).

RAMÍREZ.
Entonces… 

MAGDALENA

¡Calla!

(Escucha).

RAMÍREZ

¡Dios mío! 
¡Esa música!… 

MAGDALENA

¡El Marqués! 
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Arroja presto la escala. 
Déjame a solas con él. 

(Se sienta pensativa. DOÑA RAMÍREZ abre una de las
puertas del foro, se asoma a la terraza y arroja una
escala). 

Quisiera amarle y no puedo. 
Fue mi amor una mentira, 
porque no es amor, es miedo 
lo que don Mendo me inspira.

RAMÍREZ (Haciendo mutis por la galería de la izquierda).
Pues lo mandan, es razón 
que sea muda, ciega y sorda, 
pero me da el corazón 
que aquí se va a armar la gorda. 

(Vase. Por la puerta del foro que deja abierta DOÑA

RAMÍREZ, entra en escena DON MENDO, apuesto ca-
ballero como de treinta años, bien vestido y mejor
armado).

MAGDALENA (Yendo hacia él y cayendo en sus brazos). 
¡Don Mendo! 

MENDO (Declamando tristemente). 
¡Magdalena! 

Hoy no vengo a tu lado 
cual otras noches, loco, apasionado… 
porque hoy traigo una pena 
que mi pecho destroza, Magdalena. 

MAGDALENA

¿Tú triste? ¿Tú apenado? ¿Tú sufriendo? 
¿Pero qué estoy oyendo? 
Relátame tus cuitas, ¡oh, don Mendo! 
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(Ofreciéndole una dura banqueta, bastante incó-
moda). 

Acomódate aquí. 
MENDO

Preferiría 
aquel, de cuero, blando catrecillo, 
pues del arzón, sin duda, vida mía, 
tengo no sé si un grano o un barrillo10. 

MAGDALENA

¡Y has venido sufriendo! 
MENDO.

¡Mucho!… ¡Mucho! 
MAGDALENA

¿Cómo no quieres, di, que te idolatre? 
Apóyate en mi brazo, ocupa el catre 
y cuéntame tu mal, que ya te escucho. 

(Ocupa DON MENDO un catrecillo de cuero y MAG-
DALENA se arrodilla a su lado. Pausa).

Ha un rato que te espero, Mendo amado, 
¿por qué restas callado? 

MENDO

No resto, no; es que lucho, 
pero ya mi mutismo ha terminado; 
vine a desembuchar y desembucho. 
Voy a contarte, amor mío, 
la historia de una velada 
en el castillo sombrío 
del Marqués de la Moncada. 
Ayer… ¡triste día el de ayer!…, 
antes del anochecer 
y en mi alazán caballero, 
iba yo con mi escudero 

37

10 Un granillo en la
cara, nos dice el
diccionario. Aquí 
lo sería en otra
parte menos sancta
del cuerpo.
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por el parque de Alcover, 
cuando, cerca de la cerca 
que pone fin a la alberca 
de los predios de Albornoz, 
me llamó en alto una voz, 
una voz que insistió terca. 
Hice en seco una parada, 
volví el rostro, y la voz era 
del Marqués de la Moncada, 
que con otro camarada 
estaba al pie de una higuera. 

MAGDALENA

¿Quién era el otro? 
MENDO

El Barón 
de Vedia, un aragonés 
antipático y zumbón 
que está en casa del Marqués 
de huésped o de gorrón. 
Hablamos… ¿Y vos qué haceis? 
Aburrirme… Y el de Vedia 
dijo: No os aburriréis; 
os propongo, si queréis, 
jugar a las siete y media. 

MAGDALENA

¿Y por qué marcó esa hora 
tan rara? Pudo ser luego… 

MENDO

Es que tu inocencia ignora 
que a más de una hora, señora, 
las siete media es un juego. 

MAGDALENA

¿Un juego? 
MENDO

Y un juego vil 
que no hay que jugarlo a ciegas, 
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pues juegas cien veces, mil… 
y de las mil, ves febril 
que o te pasas o no llegas. 
Y el no llegar da dolor, 
pues indica que mal tasas 
y eres del otro deudor. 
Mas ¡ay de ti si te pasas! 
¡Si te pasas es peor! 

MAGDALENA

¿Y tú… don Mendo? 
MENDO

¡Serena 
escúchame, Magdalena, 
porque no fui yo… no fui! 
Fue el maldito cariñena11

que se apoderó de mí. 
Entre un vaso y otro vaso 
el Barón las cartas dio; 
yo vi un cinco y dije «paso», 
el Marqués creyó otro el caso, 
pidió carta… y se pasó. 
El Barón dijo «plantado»; 
el corazón me dio un brinco; 
descubrió el naipe tapado 
y era un seis, el mío era un cinco; 
el Barón había ganado. 
Otra y otra vez jugué, 
pero nada conseguí, 
quince veces me pasé, 
y una vez que me planté 
volví mi naipe… y perdí. 
Ya mi peculio en un brete 
al fin me da Vedia un siete; 
le pido naipe al de Vedia, 
y Vedia pone una media 

11 Vino aragonés
fuerte y peleón.
Sale también 
en el Tenorio
de Zorrilla, fuente
inagotable 
de La venganza 
de don Mendo.
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sobre el mugriento tapete. 
Mas otro siete él tenía 
y también naipe pidió… 
y ¡negra suerte la mía!, 
que siete y media cantó 
y me ganó en la porfía… 
Mil dineros se llevó, 
¡por vida de Satanás! 
Y más tarde… ¡qué sé yo! 
de boquilla se jugó, 
y se ganó diez mil más. 
¿Te haces cargo, di, amor mío? 
¿Te haces cargo de mis males? 
¿Ves ya por qué no sonrío? 
¿Comprendes por qué este río 
brota de mis lagrimales? 

(Se seca una lágrima de cada ojo). 

Yo mal no quedo, ¡no quedo! 
¡Quien diga que yo un borrón 
eché a mi grey que alce el dedo!… 
Y como pagar no puedo 
los dineros al Barón, 
para acabar de sufrir 
he decidido… partir 
a otras tierras, a otro abrigo. 

MAGDALENA (Ocultando su alegría). 
¿Qué me dices?… ¿Vas a huir? 

MENDO

Voy a huir, pero contigo. 
MAGDALENA

¿Perdiste el juicio? 
MENDO

No tal. 
Resuelto está, vive Dios. 
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